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De una u otra manera, somos eternos perseguidores de alte r­
nativas existenciales que nos otorguen grados de felicidad
satisfactorios; buscadores de una actividad primordial que,
como solemos decir, le de una mayor claridad y sentido a
nu estra vida; intentamos permanentemente encontra r el ca ­
mino y la vocació n esencial, la ilusió n cotidiana y la pas ión
precisa e inagotable.

De pronto,un día, en mediode muy diversastrayect orias
e intereses, a pesarde las naturales dificultades para compren­
der e identificar el reaJsentido de las cosas, el entendimiento te
alcanza para saber que le has convertido, simplemente, en un
coleccionista de (otograrla; e incluso, que definitivamente quie­
res serio, el resto de tus dias.

Enmi propia vida siempre hubo antecedentes que fueron
conformando mi camino: soy amante de las antigüedades, de
viejos objetos, de esas referencias concre tas a otras personas y
tiempos, de las indescifrables maneras en que 100 años des­
pués llegaron a mis manos y "platican" historias. Pero aunque
son amores permanentes, no los visitocon demasiada frecuen­
cm; no los practico con ~r, y yo mismo establezcosus limites.

E! coleccionismo de fotografUl es otra cosa;en mi es una
enfennedad irreversible plena de virtudes; es la fascinación y
el amor, por fin la anhelada misión perseguida que te ha cap­
turado . La práctica de la fotografia se volvió asi más intensa.
Hacia el año de 1975 fui socio fundador del Club Fotográfico
de Puebla. y en aquellas correrías compré algunas cámaras Y
varios daguerrotipo y ambrotipos, más como objetos antiguos,
interesan tes y decorat ivos, piezas de conversación, que como
un principio de coleccíonísmc o materia de estudio. ElCOI~UI1 ·

to se quedó en eso, cinco cámaras y seis imágenes,
Casi veinte años después, en marzo de 1993, un amigo

me pidió que le ayudara a vender un álbum de postales mexí­
canas, del periodo comprendido entre 19 10 y 1914. Tratamos
juntos de establecer el precio justo, sin ideaalguna de su vaJor
económico, artístico y documental, sin referencia de ninguna
clase.Repetidas veces lo miré, lo analice una y otra vez; hice un
registro de autores, busqué información sobre cada uno de
ellos; gradualmente empece a entender. sólo estaba escrita una
mínima parte de la historia de la fotografía en México. Fijamos
un conservador punto de partida, efectué averiguaciones y
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contactos oon aJgunas instituciones, universidades, museos,
fundaciones y coleccionistas particulares. No logré interesar a
nadie. Parecía que aquello realmente no valíanada .

Casualmente, en ese entonces, otro pequeño grupo de
magníficas imágenes panorámicas llegaron a mis manos. Este
afortunado hecho fue acompañado por tres factores más: una
espléndida exposición de fotografía mexicana presentada en la
Ciudad de México por una galería de Nueva York; un círcuns ­
tancíal contacto con una institución cultuml norteamericana
que me manifestó una muy alta y lucida apreciación de la fo­
tografia antigua sobre nuestro país, y los entusiastas comenta­
rios, alentadores y orientadores, de José Antonio Rodríguez so­
bre algunas de mis adquisiciones.

Tcdo ello fue confonnando en mi una decisión cada vez
mas clara: contribuir, en la mayor medida posible, al proceso
de rescate de ese patrimonio en riesgo; las imágenes y los auto­
res de nuestro pasado nacional. Busqué, indagu é, perseguí y
compré, con las naturales limitaciones, todo cuanto pude. Fui
al encuentro de cada cosa. Todo pequeño hallazgo me hacia fe­
liz y me animaba a seguir por ese camino.

Pero había que prepararse; era necesario aprender e in ­
vestigaf. Vinieron entonces las lecturas, losnecesarios textos de
co~~~remm~~~w~~~~~~~

las retratosantiguas; Ls maneraen que fuimos; FugtJ mexics ­
tuL Un recorrido por la fotograíJa en M éxiro; GuilJenno Kah­
Jo. Vida y obra; Los inicios ~ la fotogralta en A1exico:1839·
1850; M emoria del tiempo; Lafotografíadurante el imperio de
Maximililmo; Edward wesron, la mimds de la ruptura. o aque­
lla magnífica entrevista que se le realizó a! historiador y colee­
cionista Helmut Gemsheim, así como la revista luna eÓm ea.

Poco después, con gran satisfacción, algunas de nuestras
imágenes empezaron a participar en diversas exposiciones y
publicaciones:
• Mcxkan lsndscepes: 1858·1 9 10, Fotofest, 1996. Houston,
Texas.
• Ojos fraJJCeSCS en México. Los Viajeros (1852~ 1913), Centro
de la Imagen, Ciudad de México, septiembre de 1996. Aporta­
mos 30 fotografUlS de un total de 60 de que constó la muestra..
• Viajeros Europeas del Siglo XIX, Palaciode 11Urbide, 1996 YLa

Casa de las Américas, Madrid, España, 1997 . Participamos con
imágenes de A.Briquet y Felix Mire!.



Díaz de león y Santil\3O Whitc,editores, IslcsiB de San tem enao en A/bum de Cortés, 1868 .
Col. Fototeca Antica

• Gran Circo Beas, muestra de nuestro
fondo Guillermo Robles Calleja (I891 ­
1934), integrado por 9 000 positivos en
vidrio y 8 000 negativos originales. Cen­
tro de la Imagen, marzo-mayo de 1998.
38 impres iones contemporáneas, a partir
del negativo original.
• GranCirco Beas, Centro Fotográ fico A1~

varez Bravo, de la ciudad deOaxaca, ma­
yo-juliode 1998.
• VaJ1eto hermanos, fotógrafos mexicanos
de entresiglos, Centro de la imagen, ma­
yo-jun io de 1998 . De nuestro fondo (150
imágenes de estos autores) aportamos 27
imágenes originales, de un total de peco
masde 70 exhibidas.

Hemos colaborado también con al­
gunos números de la revista Artes de Mé­
xiroy con el libro La vida cotidienaen las
haciendas de México, editado por Fo­
mento Cultural Banamex .

Para mi, esto de la fotografía es co­
mo salir a la calle equipa do con un ma-
gico aparato, para traducir un texto q ue
ahí esta, que uno no comprende bien a
bien, porque casi siempre está cifrado,
porque cotidianamente es de alguna manera ínentendlble.y no
es fácil enco ntra r la clave. y aunque de modo ocasional se des­
cubra y se conozca, la gran dificultad estriba en encon trarla
una y otra vez.

Soy una especie de buscador y recu perador. y no sólo
de lo que viero n, ven o verá n mis ojos, sino también de lo
qu e ocurrió ante muchos otros ojos qu e supieron capturar y
tradu cir el texto de la vida, fundamentalme nte en estas tie­
rras, en otros tiem pos. Así que me la paso persiguiendo, hur­
ga ndo, revisando, descubri end o, investigando, preservando,
estudiando y coleccionando, como gambusino enfe rmo de la
más fuerte e inmi sericorde fiebre de oro, las imágenes foto­
grañcas de los qu e ya pasaron por aquí, de los que nos an te­
ced ieron, de los profesionales, de los modes tos, de los anón i­
mos, de los amantes de l espacio y del tiempo.

Graci as a esta búsqueda y hal lazgo de diversos fondos,
este arch ivo se ha enriquecido en pocos años, de manera
considerable. En la ac tualidad con tamos con un total de
aproximadamen te 25 000 imáge nes originales, así como con
diversas cá maras, visores y aparatos fotográ ficos. La colee­
ción esta integrada por obras originales del periodo com­
pre ndido en tre los años de 18 50 Y 1930: un cierto número
de dag uerrotipos, ambrotipos y ferrolipos. Asimismo, hemos
reunido rep resentat ivos fondos de imágenes de muy d iversos
aut or es. Algunos de los más impo rtantes son los siguientes:
los hermanos Valleto, Cruces y Campa, OCtaviano de la Mo­
ra , Manuel Rízo, Loren zo Becerri l, Montes de OCa, Joaq uín
Martínez, Luis Veraza , Desiderio Legrange, A. Briquet, Félix
Miret, Augu sto Genin , Henri Ravell, Mariano Tagle, Rafael
Alatris te, José Lupercio, Emilio Lange, Martín Ortiz, Guille r­
mo Peña ñel, R.R. River a, Cha rles B. waí te, Scott, Ped ro Gue­
rra, Guillermo Kah lo, Hugo Brehme, F.e. Palencia, Guillermo
Robles Callejo, Jua n Crísósto mo Méndez, Rafael García y Ar~

mando Salas Portugal.
Nuestro propósito es el de que todo ello no permanez­

ca como una colecció n privada o un archivo mue rto. Dec i­
dimos comparti r todo este acervo: por ello rec iente mente es­
tablecimos una sede para la Fototeca Ant ica, así como un
Cen tro de Arte Fotogr éñco. Se tra ta de un pequeña gale ría
qu e inauguramos con la muestra Fotogrstíe estereoscopíce
en M éxico: l 864 ~ J92 5, que mantenemos en exhibición . Un
espacio cu ltura l qu e presentará exposiciones emanadas de
los diversos fondos que integran nu estro colección y cuyas
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puertas esta rá n abie rtas, previa cita, para investigadores his­
toriadores, gale rías, museos, ins tituciones y, en general, para
los amantes de la fotografía. Por sup uesto, nos interesa mu­
cho intercambiar info rmación y participar en proyectos de
exhibición, investigación y estudio.

Ciertamente, un fototeca particular demanda un am plio
número de rec ursos económicos para invertir en su mante­
nimie nto, en los materiales de conservación, en los proc esos
de restauración requeridos, en los trabajos de ca talogación y
ordenamien to, en la presentación, curaduría y montaje de
exposiciones, así como en la actividad permanen te de enri~
quecim iento de la colección. La disponibilidad económica es
siem pre limitada , insuficien te; el saldo co tidianamente es
rojo y todo ello implica el sacríficio de la familia que, en mi
caso, ha sido increíble mente solidaria. El proyecto no es mío,
sino nuestro . Para tratar de satisfacer, en alguna medida, las
an ter iores necesidades hemos pensado solici tar algu na beca
o apoyo fina nciero, para proyectos específicos de invest iga­
ción y exposición, así como manifestar nuestra disponibili­
dad para rentar conjuntos, muestras fotográficas, y ofrecer
también la alternativa de derechos de publicac ión de ímage­
nes.

Así, entre alegrías y frus trac iones - por lo que no cayó
en tus ma nos, por lo que no pudiste comprar-, con una am ­
plísima inversión de tiempo y, proporcionalmente, de dinero
sin pape leos o trámites burocráticos, con decisiones instan t á­
neas, sin lucrar con las fotografías, sin convertir el coleccío nís­
mo en un proyecto de comerc ialización, conformando fondos
de importancia significativa, adquiriendo un a por una las imá­
genes, sin crecer a base de donaciones, sin subsidios ni apoyos
económicos, con la conciencia exacta de lo que cultu ralmente
significa todo ello para nues tro país (el rescate y la preser ­
vación), y con la acti tud de compa rtir esta riqueza, transcurre
la vida de un coleccionista y de una nacien te y pequ eña insti­
tución: tenaces y cotid ianos esfuerzos que circ unstancialmente
te llevan al asombro, a la fascinación. La anhelada misión per­

seguida que felizmente te rebasa.

rototcca Antica: camino de San Francisco núm. 2, Col. Molino de
San José del Puente, Puebla, Pue., C.P. 72150. Teléfono y fax: (22)
480922. Prevía Cita.
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